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Un trabajo manual, constante, dedicado y amoroso. Un tejido que es colectivo, comunitario, 
que nos pone en relación, pero que requiere de nuestras manos, de nuestros talentos 
y dones. Es muy grande el desafío, y son muchos los dolores que percibimos a nuestro 
alrededor. Por eso es indispensable el servicio que ofrecemos como contribución a la 

construcción de una cultura de proximidad. 

Artesanos 
de la cercanía





Durante el mes de 
junio, y aún al cie-
rre de esta edición, 
el mundo esta-

ba en vilo frente al conflicto 
bélico entre Israel e Irán y del 
cual tomó parte activa Estados 
Unidos, generando el temor por 
una posible escalada de ataques 
e intervención de otros países. 
Han sido semanas de expecta-
ción, de intentar comprender 
las razones y argumentos que 
daban unos y otros para seme-
jante despliegue militar, apo-
yadas en diferentes y mutuas 
acusaciones sobre la tenencia 
de armas nucleares. Todo suce-
día mientras gran parte de la 
humanidad seguía los aconteci-
mientos en tiempo real, a través 
de las redes y los medios de 
comunicación. 

La situación en Medio Oriente, 
si bien fue el gran foco de aten-
ción en este tiempo, no es la 
única que habla de aquella “Tercera Guerra Mundial por 
partes”, como la supo describir el papa Francisco, y que ahora 
parecía acrecentar las posibilidades para que se desatara con-
cretamente. En realidad, existen más de 50 conflictos armados 
en todo el planeta, según los datos dados a conocer en mayo 
por el Instituto para la Economía y la Paz, con sede en Australia. 
Entre ellos, el que tiene a Ucrania y Rusia como protagonistas; 
el de Sudán, un verdadero desastre humanitario; la tensión 
entre India y Pakistán; y la lista continúa.

Para quienes estamos de este lado del mundo pueden 
parecer problemas ajenos, lejanos, que no repercuten en 
nuestra vida cotidiana. Sin embargo, las consecuencias econó-
micas, políticas y por ende sociales inevitablemente también 

se producen con el correr 
del tiempo. No obstante, si 
miramos el presente, convi-
vimos con otros dolores de la 
humanidad que nos rodea. 
En nuestras ciudades pode-
mos ver cómo la pobreza y 
la desigualdad se hacen pre-
sente en cada esquina, con 
gente viviendo en la calle, a 
la espera de que “un buen 
samaritano” se detenga y 
ofrezca un plato de comida 
o un abrigo para protegerse 
del frío. 

Frente a esta realidad, 
surge con fuerza la pregun-
ta: ¿qué puedo hacer yo? Es 
la inquietud que nos atra-
viesa y por eso intentamos 
en estas páginas dar pistas 
sobre cómo comprometer-
nos delante de un presen-
te que nos golpea fuerte. 
Y en esa búsqueda en la 
que seguramente podrán 

asomar respuestas de las más creativas, nos encontramos 
con múltiples “samaritanos”, no aislados sino unidos, que se 
entregan a los más necesitados a través de diferentes inicia-
tivas y acciones que nos hablan de personas jugadas, que se 
“arremangan y embarran” por quienes tienen al lado.

Esa humanidad existe. Se hace presente. Está quien puede 
ayudar con las manos, quien puede hacerlo con el corazón, con 
el bolsillo o simplemente con una oración. Todo suma en esta 
desafiante tarea de hacer del planeta un lugar para todos. Y ahí 
estás tú, estamos todos, respondiendo a esa simple e interpelan-
te pregunta: ¿qué puedo hacer yo? Un montón. Empezando por 
ser constructores de paz, en nuestro interior primero, para luego 
llevarla a cada uno con quien nos encontramos •

Entre todos hacemos 
mucho
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LA PARTIDA DE HONORIO REY

Un pionero de los 
Focolares en la Argentina
¡Gracias Honorio, un testimonio del 
diálogo, de entrega y crear puentes 
de unidad con todos!

Jorge Diego M.

A Honorio Rey lo conocí a mi edad 
de 15 años. Él asistía al grupo de 
“jovencitos” en búsqueda de un 
ideal, que llenara de plenitud a sus 
vidas. Aprendimos mucho mirán-
dolo. Hoy diría que era un hombre 
con los pies firmes en la tierra y un 
espíritu elevado al infinito. Eso me 
fascinaba. En oportunidades, du-
rante 50 años, nos saludamos, casi 
como de cortesía; él lo transformaba 
en un festejo. Me hacía preguntas 
personales, sonreía satisfecho con el 
breve encuentro y me dejaba en paz. 
Reconozco su testimonio de bien, 
cómo hombre y como cristiano. Un 
gracias enorme a la revista por co-
nectarnos con él.

Luis Daniel D.

Mi reconocimiento y agradecimien-
to por la vida de Honorio entregada 
a la difusión del carisma de Chiara 
Lubich con inteligencia y generosi-
dad.

Juan Esteban B.

Antes que nada un gracias enorme 
y al cielo para Honorio Rey, por su 
testimonio de cristiano del diálogo 
y la comunicación. Y felicidades y 
coraje a los comunicadores, porque 
son tiempos de gran afluencia de 
materiales, de temas, que impactan 
los sentidos, pero que muchas veces 
no alimentan el alma. Abrazos y 
fuerza a la editorial Ciudad Nueva.

Nelson B. 

¡Es gratificante conocer una vida 
entregada a vivir el Evangelio como 
la de Honorio! ¡Simplemente, gra-
cias!

Margarita R.

EDITORIAL

Una huella para seguir
Amigos de Ciudad Nueva, com-
parto esta mirada de dolor ante la 
partida de nuestro papa Francisco 
y también expresar gratitud por 
su inmenso legado que arroja luz 
a la Iglesia por siglos como tarea y 
compromiso para continuar cami-
nando con Esperanza.
A nuestro querido Honorio, pie-
dra fundamental de Ciudad Nueva 
en nuestra zona, llegue nuestra 
inmensa gratitud por su amor, 
convicción y trabajo de entrega en 
este medio de comunicación, para 
llevar adelante la Luz del Ideal de 
la Unidad contribuyendo con su 
invalorable aporte a la construc-
ción de la familia humana.

María Teresa S.

LA ELECCIÓN DEL NUEVO PONTÍFICE

León XIV: ya es tu 
tiempo
Felicito a la autora de esta nota 
sobre la persona del papa León 
XIV.

Alicia M.

Un papa sobrio y 
desarmado
Lo que más me gustó es la invi-
tación a desarmar la palabra. Me 
parece súper válido para los que 
están en el ámbito de la comuni-
cación, pero también la comunica-
ción del día a día de toda persona 
humana.

María E.

Esperanza
¡Gracias! Es una enorme esperan-
za para la Iglesia y la Humanidad.

Laura F.
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¡Gracias, Emmaús!
María “Emmaús” Voce, la primera 
presidenta del Movimiento de los 
Focolares después de Chiara Lu-
bich, partió el pasado 20 de junio 
por la tarde en su casa de Rocca di 
Papa, Italia, rodeada del cuidado 
y del amor de las focolarinas de su 
focolar y de la oración de todos los miembros de la Obra de María. En 
palabras de Margaret Karram, actual presidenta del Movimiento: “Des-
de mi elección como presidenta, su cercanía, tan discreta pero viva, me 
ha acompañado siempre, sosteniéndome con sus consejos muy llenos 
de Sabiduría. Estaba presente en las más diversas ocasiones: fiestas, ani-
versarios, viajes; me aseguraba sus oraciones, la ofrenda de su vida y a 
menudo me hacía encontrar un regalo, una flor, un poema suyo. [...] En 
nuestros corazones quedan grabados su luminosa fidelidad al Carisma de 
Chiara, el coraje para afrontar los numerosos retos y su fe en la unidad, 
en la comunión”.
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ECOLOGÍA

Remar contracorriente 
por el agua y la vida
Excelente la nota: urge que apoye-
mos y difundamos esta campaña en 
favor del Paraná. Está en juego la 
vida de miles de familias, de comu-
nidades. ¡La remada sigue en que 
cada ciudadano concientice sobre 
este peligro!

María V.

Qué alegría me da leer estos artí-
culos en Ciudad Nueva, siento que 
poco a poco volvemos a ser fieles al 
legado de Chiara, de Honorio, de 
Lía y de Victorio. Ahora sí siento 
que son educativos, comprometi-
dos, iluminadores... que se pueden 
compartir.
¡Gracias!

Graciela

RESILIENCIA

La expresión musical 
como sanadora del alma
Preciosa nota. Gracias, equipo de 
Ciudad Nueva. Más allá de la rique-
za de esta experiencia, que anima a 
transformar cada momento, destaco 
una frase del texto: “Pero el arte 
no es sólo inspiración, después de 
concebir la idea hay que meditarla, 
trabajarla y perfeccionarla”. Una 
breve reflexión: aplica tanto para 
la concepción de una obra de arte 
como para la vida misma. Cada 
concepción (una vida, una idea, una 
iniciativa, un descubrimiento de un 

ideal) requiere meditarse, trabajarse 
y perfeccionarse.

Luis D.

PALABRA DE VIDA

Ser instrumentos
Este maravilloso pasaje de la Biblia 
elegido para el mes de junio (“Denles 
de comer ustedes mismos”), me re-
cuerda qué tan importante es nuestra 
participación en la obra de Dios, aun-
que parezca pequeña o insignificantes 
como los granos de arena, con la 
suma de muchos podemos hacer una 
montaña. También debemos recordar 
que el Señor nos dijo “Ayuda que te 
ayudaré”.

Alba

AVISOS PROFESIONALES

DENYSE F. ZICAVO
Clases de inglés online y presencial 

 +54 9 3735-402784

 rainbowenglishcentrevillaangela
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¿Qué puedo hacer yo?

A N T E  E L  D O LO R  D E  L A  H U M A N I DA D
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El texto de la Idea del Mes* de junio 
2025 nos interpela sobre el alcance 
que pueden tener nuestras acciones 
cotidianas frente a una realidad 
social, local y mundial, que podría 
desalentarnos. 
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Cada día ocurren acontecimientos 
terribles, de tal magnitud que nos 
hacen sentir impotentes: los migran-
tes que afrontan viajes de muerte en 
condiciones desesperadas, las po-

blaciones que viven la tragedia cotidiana de la 
guerra o las dramáticas injusticias sociales que 
afligen al planeta.

“¿Qué puedo hacer yo?”: es posible que esta pre-
gunta nos paralice y nos encierre en un individua-
lismo resignado. El primer desafío para la propia 
conciencia es dejarse interpelar precisamente por 
esa pregunta. “¿Qué puedo hacer yo?”
Se lo preguntaron en Italia los pescadores de 
las costas de Lampedusa, formando junto con 
la gente generosa del lugar verdaderas cade-
nas humanas, para tender la mano y tratar de 
salvar uno a uno, al menos a uno (y luego a 
diez, cien, mil…) de los náufragos desesperados 
abandonados a las olas del mar Mediterráneo. Se 
lo preguntaron las comunidades en las fronteras 
de las zonas de guerra (en Europa, en África, en 
Asia…), que abrieron las puertas de sus casas 
no por un cálculo político o económico, sino 
por una elección natural de compasión y acogi-
da. Precisamente en estas situaciones es posible 
observar pequeños o grandes “milagros” cotidia-
nos, que no son sueños utópicos, sino gestos que 
construyen la sociedad del futuro.
Buscar la esperanza, no esperar a que venga a 
nosotros: lo subraya el prof. Russell Pearce1 de 
la Fordham School of Law de Nueva York. Ha 
realizado entrevistas en dos organizaciones que 
promueven el diálogo y la paz entre israelíes 
y palestinos –Parents Circle y Combatants for 
Peace– con el objetivo de comprender cómo sus 
miembros lograron mantener sus relaciones 
después del 7 de octubre de 2023 y durante la 
posterior guerra en Gaza.
¿Por qué estos grupos mantuvieron sus víncu-
los e incluso se fortalecieron? Tanto los pales-
tinos como los israelíes afirman que su diálogo 
ha sido transformador. Dicen que el suyo es un 
diálogo de amor. Un participante palestino ob-

serva: “La transformación que hemos vivido ha 
sido para cada uno de nosotros una experien-
cia muy sagrada y ha dejado en nuestras almas 
un impacto y también un vínculo profundo. Se 
trata de un viaje y un proceso que transforman 
al otro en un hermano”.
Un israelí observa de manera similar: “Traba-
jamos para construir confianza y convertirnos 
en una familia, años de un trabajo sagrado con 
todos sus desafíos, dinámicas y dudas”. Con-
cluye Pearce: los sabios judíos enseñan que “si 
salvas una vida, salvas el mundo entero”; un 
palestino que dirige el programa juvenil de Pa-
rents Circle explicó: “Si cambias a una persona, 
cambias un mundo entero”.
Decía Chiara Lubich: “El aspecto más visible 
de la unidad es la fraternidad. Esta me parece 
ciertamente la vía más adecuada para ir contra 
corriente (…) para alcanzar más plenamente la 
libertad y la igualdad. (…) Es un camino válido 
para quienes tienen en sus manos el destino de 
la humanidad, pero también para las madres 
de familia, para los voluntarios que llevan frag-
mentos de solidaridad al mundo, para quienes 
ponen a disposición parte de las ganancias de 
su empresa para eliminar espacios de pobreza, 
para quienes no se rinden ante la guerra. La 
fraternidad que viene ‘de arriba’ y la ‘de abajo’ 
se encontrarán así en la paz”.2

*La Idea del Mes es elaborada por el “Centro para el diálogo 
con personas de convicciones no religiosas” del Movimiento 
de los Focolares. Se trata de una iniciativa nacida en 2014, en 
Uruguay, para compartir con amigos no creyentes los valores 
de la Palabra de Vida, que es la frase de la Escritura que los 
miembros del Movimiento se esfuerzan por poner en prác-
tica en su vida cotidiana. Actualmente la Idea del Mes es tra-
ducida a 12 idiomas y se distribuye en más de 25 países, con 
adaptaciones del texto según las diferentes sensibilidades 
culturales. Encontralas en dialogue4unity.focolare.org

1. Pearce R.: “Dialogo e Pace sostenibili” [Ekklesia-Sentieri di 
Comunione e Dialogo- n. 4 octubre-diciembre 2024].

2. Lubich C., No a la derrota de la paz, en Città Nuova  
n. 24/2003.
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Minga, una manera de ser 
comunidad en fiesta

L A S  R A Í C E S  D E  U N A  PR ÁCT I CA  S O L I DA R I A

POR LEONARDO ARAYA 
(CHILE)Hay expresiones que se usan cotidianamente 

que son reflejo de una historia, de una 
cultura, de una idiosincrasia, de una 
identidad compartida por los ciudadanos de 
un país. 

Hace varios años trabajando en cultivo de sal-
mones, en un nuevo proyecto en Chiloé, me 
enfrenté con una situación rara, muy rara: 
un operario me pedía permiso para faltar al 
trabajo porque tenía que sembrar papas en 

su campo. Jamás podría haber imaginado que el permi-
so involucraba a más de la mitad de los trabajadores del 
centro de cultivo. En Chiloé muchas cosas no se hacen de 
forma personal o con trabajadores contratados, se hacen a 
través de una minga y, en este caso, no sólo involucraba a 
varios de los operarios, sino que le seguiría la siembra en el 
campo de otro trabajador y el otro y el otro…

La minga, en su concepción chilota, se refiere a un trabajo 
colectivo en que vecinos, amigos y parientes se unen para 
la realización de una tarea en particular, tales como la pre-
paración del campo, minga de siembra, minga de cosecha, 
botadura de una embarcación, reparación de estructuras 
(galpón, cerco o muelle) y, la más espectacular y conocida, 
la de traslado de casa. Lo más entretenido es que el an-
fitrión agradece el apoyo con una fiesta, buena música y 
excelente comida; en muchos casos puede ser un cordero 
al palo o el tradicional curanto. En este sentido, la minga, 
como costumbre, es un verdadero evento social.
La minga o mingaco, del quechua mink’a (solicitar ayu-
da prometiendo algo), en su dimensión latinoamericana, 
es una costumbre prehispánica asociada a las regiones 
andinas, que en cada lugar presenta algunas diferencias. 
Aparece en Argentina, Chile, Colombia, Ecuador, Para-
guay y Perú. La Real Academia Española la define como: 
“Reunión de amigos y vecinos para hacer algún trabajo 
gratuito en común” e indica el sinónimo de mingaco. 

Diferencia en cada país 
En Perú, este concepto se asocia a la cultura indígena 
precolombina andina, pero referida a actividades agrí-
colas y comunitarias. Las familias o grupos se unen 
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para trabajar en construcciones de la comunidad como 
caminos, locales públicos o acueductos, y para apoyar a 
personas con problemas, como incapacidad, viudas, an-
cianos, etc. Con la migración hacia los poblados costeros, 
esta costumbre se ha generalizado en el resto del país.
En Ecuador la minga tiene el mismo sentido de trabajo 
orientado a objetivos y construcciones comunitarias en 
sectores rurales, pero su convocatoria está en manos de 
un dirigente o líder de la comunidad.
En varias zonas de Argentina aparece el concepto de min-
ga como trabajo colaborativo, pero asociado a comunida-
des espontáneas o que se solidarizan a alguna afinidad 
concreta, en una perspectiva más de capacitación. Es así 
que aparecen mingas donde se enseñan o comparten téc-
nicas, generalmente naturales, para la comunidad asocia-
da. Es destacable también que esta costumbre es mucho 
más espontánea y abierta que en otros países.
En Colombia, este concepto de trabajo comunitario se 
mantiene en algunas zonas, sin embargo, la minga ha 
cambiado a un sentido más político en relación a orga-
nizarse socialmente para la defensa y reivindicación de 
los derechos de las comunidades indígenas. En este caso, 
prima la asociación por intereses, más que la comunidad 
local.
En Chile, principalmente en la Región de Los Lagos al 
Sur, especialmente Chiloé, zona donde predomina una 
estructura de producción pequeña-mediana, como cam-
pos, aserraderos, astilleros de ribera y otras actividades 
típicas que requieren por momentos de mayores recursos, 
por años ha sido solucionado a través de la solidaridad de 
los vecinos. Esta costumbre que sigue muy arraigada en-
tre sus habitantes se aplica principalmente para preparar 
la tierra, sembrar, cosechar, levantar o reparar un galpón, 
lanzamiento de una embarcación, etc. Tareas cotidianas, 
de bajo perfil, que sólo genera atención por la fiesta de 
retribución del anfitrión, adornada de música y comida 
típica. Excepto por la minga de “tiradura de casa”, que se 
refiere a la convocatoria de la comunidad para trasladar 
una casa, galpón o incluso capillas de un lugar a otro. Es 
necesario aclarar que la arquitectura tradicional chilota 
se basa en construcciones de madera, por lo que, pre-
vio a algunos desanclados, retiro de muebles y ventanas, 
y reforzamiento con vigas estructurales, la construcción 
queda libre para ser desplazada sobre rollizos de made-
ra. Algunos casos de mingas de tiradura de casa incluyen 
una breve navegación atravesando fiordos o canales para 
llegar a su destino. Las casas son apuntaladas, puestas 
sobre rollizos de madera y tiradas (de ahí el término “ti-
radura”) por yuntas de bueyes o tractores. En el caso de 
navegar, son las lanchas de los lugareños los encargados 
de remolcar la casa. 
Esta práctica se ha convertido en todo un fenómeno. Ac-
tualmente se planifican estas mingas en cada verano, ge-
nerando verdaderos eventos turísticos que incluyen ven-
tas de productos típicos y fiesta con música tradicional. 
En estos casos el trabajo voluntario supera a la comuni-
dad, se incluyen turistas, autoridades y la prensa.

Fenómeno social
No nos perdamos del fenómeno social y solidario que 
significan las mingas. Es característico de éste el trabajo, 
el aspecto comunitario y desinteresado en apoyo a una 
persona o familia por el solo hecho de formar parte de su 
entorno social. Hay una relación propiedad privada-co-
munidad en la que se destaca la experiencia de activida-
des comunitarias o cooperativas, donde el beneficio es la 
comunidad o los socios; también se da este aspecto en 
algunas excepciones como traslado de capillas, repara-
ción de lugares comunes, etc. En la minga chilota, cada 
miembro pone a disposición sus herramientas, su cono-
cimiento, su tiempo e incluso sus mejores semillas, como 
parte del evento. Es lógico que también se compartan los 
dones para la fiesta, sea cocinando, contando anécdotas 
o formando parte del canturreo o baile.  Participar de la 
minga, se podría decir, significa ser parte, pertenecer a la 
comunidad, aportando a mantener la tradición y sabidu-
ría del grupo y, además, en un ambiente de fiesta, fruto 
de la retribución del anfitrión. 
Cuando le preguntas a un turista, que ha viajado espe-
cialmente para “participar” de una minga, por qué está 
participando seguro su respuesta será “para experimen-
tar el ambiente de comunidad en fiesta” •

Distintos momentos durante la preparación 
de la sidra: la molienda (arriba) y ensacando 
(abajo).

11www.revistaciudadnueva.online
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Del encuentro al compromiso 

POR JAVIERA TORO 
LOBOS (CHILE)

Frente a las realidades sociales más crudas, 
hay un primer paso que consiste en mirarlas 
y reconocerlas. Esta es una experiencia en la 
que este acto de amor llevó a un compromiso 
conjunto por la construcción de vínculos de 
cercanía. 

La llegada del invierno, el frío y la lluvia nos 
mantiene diariamente abrigados y ansiosos por 
llegar a casa, arroparnos y dormir calentitos en 
nuestras camas.
Es por eso mismo que invito a recordar a aque-

llas personas para quienes nuestra cotidianidad es un 
lujo. Quienes no tienen una residencia fija, cuatro pare-
des y todo lo necesario para sobrellevar el invierno. A las 
personas en situación de calle –aunque muchas veces sea 
una normalidad en el entorno de nuestro día a día– no es 
común tenerles una cercanía cotidiana, conocer sus nom-

bres, sus historias, sus quehaceres diarios. Las imágenes 
asociadas con las personas en situación de calle –sean 
realidad o simple prejuicio– tienden a alejarnos del lado 
humano de estas situaciones, a olvidarnos que existen 
más allá del telón de fondo de nuestras ciudades. En Chi-
le, el Censo 2024 estimó alrededor de 21.750 personas 
en situación de calle en todo el país, el 39% de ellas de la 
Región Metropolitana1. 
Conocer estas problemáticas es el primer paso para abor-
darlas. Sin embargo, en estos tiempos, las ciudades –es-
pecialmente con grandes densidades de personas como 
lo es Santiago de Chile– tienen muchas veces la receta 
para la individualidad, en donde la tendencia está en pre-
ocuparse solo en la vida de uno para sobrevivir. Por lo 
que la acción de salir de uno mismo, de su propio círculo, 
al encuentro de otro, puede ser revolucionario. 
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La Ruta Fraterna de Yungay tiene principalmente ese ob-
jetivo: salir de nosotros mismos –y de nuestra zona de 
confort– para ir al encuentro de otros, romper con nues-
tros prejuicios y conocer a quienes nos rodean, conectar 
con ellos como personas y brindarles un poco de compa-
ñía, apoyo y escucha.  
Esta ruta, sin embargo, nace de un camino –un vínculo– 
que se lleva haciendo desde hace ya muchos años con el 
territorio del Barrio Yungay. En sus inicios, jóvenes del 
Movimiento de los Focolares visitaban las diversas hospe-
derías, que eran espacios que brindaban la posibilidad de, 
por una pequeña suma de dinero, dar alojamiento por la 
noche a quien no tiene techo. A raíz de la relación que 
se iba generando con los amigos de la hospedería surgió 
el deseo de compartir con ellos la Navidad, ya que para 
muchos era un momento de mucha soledad. Surge así la 
Navidad en la calle, que se ha realizado casi ininterrum-
pidamente desde la década de los 90. Las hospederías se 
cerraron y muchos de nuestros amigos de ese momento 
tuvieron que migrar a otros sectores. 
Durante la pandemia, los problemas sociales se incre-
mentaron y las personas en situación calle aumentaron 
exponencialmente, lo que fue agravado por el aumento 
de la migración, por lo cual ya no solo eran adultos en 
calle, sino también familias completas.
Es en este contexto que algunas focolarinas se acerca-
ron a la Parroquia San Saturnino a petición del sacerdote 
para echar una mano en la “olla común” los días jueves, 
la cual tiene como objeto cubrir una necesidad básica 
alimentaria de tantas personas del sector. Este comedor 
que nació durante la pandemia de Covid-19 se mantiene 
hasta el día de hoy, entregando una comida caliente cada 
día y siendo un espacio de vinculación y de afectos con 
los adultos y familias que necesitan una ayuda al mo-
mento de la comida. 
En esta nueva conexión con vecinos del barrio –de los 
cuales muchos estaban en situación de calle– es donde 
nace la Ruta Fraterna, desde una necesidad de ayudarles 
con más que solo una cena, porque cuando ya se forma 
una conexión surge la preocupación por quienes están 
afuera, por sus condiciones, muchas veces con la inquie-

tud de “cómo estarán pasando la 
noche”. Es por eso que se coordinó 
un grupo, variando en número, que 
semana por medio consigue todo 
para hacer sándwiches, café y té, y 
recorren las calles de Yungay bus-
cando no solo personas en situa-
ción de calle, sino a “los amigos de 
la calle”: los amigos ya conocidos y 
los amigos por conocer. 
La Ruta es “fraterna” porque busca 

crear esa conexión y se convierte en una gran práctica 
de reciprocidad, ya que de lo que comienza con un inter-
cambio de algo material (una ayuda para pasar otro día, 
otra noche) a cambio se devuelve de forma inmaterial, 
con una ayuda cuando pueden, compañía, acompañar y 
proteger durante la ruta; y siempre, siempre, entregan 
hermosas palabras, su sabiduría, sus agradecimientos, 
sus historias. Comparten sus dolores, alegrías y otra pers-
pectiva de la ciudad. Una perspectiva en la cual las con-
diciones no están en su favor, fuera de la vivienda y de 
un trabajo formal. Una perspectiva que está marcada por 
dificultades del entorno, en donde existen reglas para su 
sobrevivencia, y están en constante peligro de violencias 
tanto estatales como de la misma calle; donde la adicción 
y los problemas de salud, físicos y mentales, están siem-
pre presentes junto con una desconfianza constante al 
mismo entorno y al oficialismo que conviven en la mente 
de muchos.
Pero también es una perspectiva en la cual, a pesar de 
todo esto, se es resiliente para sobrevivir, para reírse, 
para cantar, para enamorarse, para cuidarse a sí mismos, 
a sus amigos, parejas, hijos, madres y a sus fieles masco-
tas; para construir con felicidad sus propias viviendas, 
sean en carpas o algo un poco más producido, o el poder 
obtener sus propias cosas; para enseñar, a quien escuche, 
y seguir recordando, la vida que tuvieron, la que tienen y 
la que sueñan con tener. 
Todo esto significa un trabajo continuo, el cual no siempre 
es fácil. Tiene sus desafíos tanto logísticos como emocio-
nales, ya que uno se enfrenta con una situación difícil de 
un fenómeno social que es más grande que uno mismo. 
Es por eso que el objetivo no es terminar con la vida de 
calle, ya que no existe una única solución a un problema 
que significa mucho más que solo no tener una vivienda, 
sino conectar con las personas y ayudar desde donde po-
demos. Conocer la problemática es el primer paso para 
abordarla, y ya con conocer, hablar con los amigos de la 
calle, podemos entender que no hay una sola razón para 
terminar viviendo en ella, como tampoco hay una sola 
razón para mantenerse ahí. Muchos nos han dicho que 
no quieren irse de la calle, algunos que se sentían >>

Recorrida nocturna 
por el Parque Portales, 
llevando comida y 
generando momentos 
de escucha.
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más libres, otros, como Jano –querido amigo de todos en 
la Ruta y personaje icónico del barrio– que argumentaba 
que se quedaba para asegurarse de que sus amigos de 
la calle estuvieran bien y protegidos. Lamentablemente, 
Jano murió de manera trágica, en la calle, hace ya casi un 
año, y es recordado por todos en el barrio, donde tiene su 
animita2, la cual se trata de visitar en cada ruta. 
La Ruta, que partió de una preocupación por los ami-
gos de la calle en las noches, ha crecido para inspirar 
varios nuevos proyectos: ya no solo una intervención los 
sábados para el desayuno; sino también la creación de 
un “equipo calle” de la parroquia, que organiza para 
mejorar las condiciones para los amigos de la 
calle en el Barrio Yungay. Los miembros de este 
equipo son quienes identifican, junto con los par-
ticipantes de la Ruta, a quienes conocemos a lo 
largo del recorrido y las necesidades que surgen, 
desde una chaqueta o un nylon para la lluvia, has-
ta baños químicos públicos. También han inspirado 
a otros grupos de jóvenes de colegios a llevar una 
continuación de la Ruta las semanas en las que nor-
malmente no se hace, en la cual son ellos quienes 
“llevan la batuta” para organizarla y liderarla. Hoy 
en día se está organizando una nueva oportunidad 
de abrir un dormitorio fraterno para mujeres en si-
tuación de calle, llamado “La Pieza Rosada”. 

Así es como pequeñas acciones se convierten, a través del 
tiempo, en grandes cambios, empezando por el encuen-
tro con otro y la disposición para cambiar la perspectiva, 
hasta terminar aportando su propio grano de arena •

1. Censo 2024: RM concentra el 39% del total de las 21.750 personas cen-
sadas en situación de calle. (2025, 28 de marzo). La Tercera. Recuperado 
de https://www.latercera.com/nacional/noticia/censo-2024-rm-concen-
tra-el-39-del-total-de-las-21750-personas-censadas-en-situacion-de-calle/

2. Pequeña ermita que recuerda un hecho trágico en espacios públicos.
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Caminando por Dragones 
en la construcción de la 
proximidad

“La situación social y cultural puede quizás 
tomar nuestra atención, pero en realidad 
nuestra sorpresa mayor es ver cómo tejer 
vínculos e intentar a cada paso construir 
relaciones fundadas en el amor, en Dios, nos 
permite poner nuestra mirada en el reverso de 
la trama, no dejando de estar concretamente 
cerca con quien necesita, viendo que ese 
encuentro tiene un propósito mayor”. Este 
es el testimonio de las protagonistas de la 
experiencia. 

El primer día de marzo de 2023 se inaugu-
ró una comunidad del Movimiento de los 
Focolares, un “Focolar”, en la casa parro-
quial de Dragones, conformada por Betia-
na, Renata y Virginia Osorio, siendo desde 

ese momento animadoras parroquiales designadas 
por el padre obispo Luis Scozzina. El actual admi-
nistrador parroquial es el padre Martín Alarcón, que 
también las acompaña hoy. Luego de casi un año, el 
1 de febrero del año 2024, asumieron el acompaña-
miento del comedor. En febrero de este año se sumó 
Alicia a la conformación del Focolar.

Son muchos en el Chaco Salteño buscando construir 
un mundo más fraterno, desde la Iglesia ca-
tólica local, junto a otras iglesias cristianas, 
a otras organizaciones de la sociedad civil, 
también junto a tantos comprometidos del 
ámbito público. Comparto, en palabras de las 

protagonistas de esta experiencia, la actualización 
de algunos de los proyectos en los que están invo-
lucradas. 

Prevención de trata de personas
“Son dos las líneas de acción. La primera es con el equi-
po de Prevención de Trata, un proyecto diocesano que 
tiene un eje estratégico en la ruta 81. Es el segundo año 
de trabajo, abriendo un tercero que es posible gracias al 
apoyo financiero de Franciscan Mission. 
Se trata de ‘Unidos por el cuidado’, un proyecto comu-
nitario para la prevención de la trata desde el en-

POR ANA TANO 
(ARGENTINA)

>>
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huerta, sostienen un gallinero, folklore, deporte y juegos. 
Son unos 50 aproximadamente los que están registrados. 
Actualmente, 113 personas reciben diariamente un plato 
de comida en el comedor, donde se reparten un prome-
dio de 65 platos, mientras que 54 niños y adolescentes de 
entre 5 y 17 años asisten al merendero.
Allí hay dos mujeres, Lili y Caty, las cocineras; un joven, 
Gonzalo y Rosa, que se ocupan de la limpieza. 
Estamos en la red de comedores y merenderos que reciben 
apoyo del Estado por intermedio de Cáritas. Y también es 
sostenido por el Proyecto Dragones que impulsa la parro-
quia de Santa María de La Lucila, provincia de Buenos Aires. 
En noviembre de 2021 un grupo de La Lucila visitó la zona 
y eligió Fortín Dragones para ofrecer al menos cinco comi-
das a la semana para unos 80 niños y madres. La primera 
etapa con colaboración de la delegación municipal funcio-
nó en el predio del centro de salud. En agosto de 2022, 
nueve meses después de un trabajo muy comprometido se 
logró realizar la compra de los materiales y se dio inicio a 
la construcción del comedor. Y gracias a las donaciones del 
equipamiento en octubre, un mes más tarde se concluyó la 
primera etapa de la obra, mientras que en febrero de 2023 
se terminó la segunda. Mercedes Cuellar junto a un equi-
po asumieron el servicio y acompañamiento, afrontando 
importantes desafíos en ese primer año y medio. El pueblo 
está muy agradecido por esta obra y por todo el trabajo de 

foque del cuidado en la crianza y educación. 
Se desarrolla de la mano de la Pastoral de Pre-
vención de la Trata, Diócesis de la Nueva Orán. 
Tiene como objetivo crear un entorno seguro y 
protector para los niños, niñas y adolescentes, 
donde puedan crecer y desarrollarse de ma-
nera saludable y feliz. Abarca seis municipios: 
Aguas Blancas, San Ramón de Orán, Hipólito 
Irigoyen, Pichanal, Embarcación (Hickman-F. 
Dragones) y Coronel J. Solá (Pluma de Pato, 
Morillo y Los Blancos). A través de talleres a 
docentes, talleres para padres y madres, mesas 
de gestión, un Cineforum, y la jornada ‘Se trata 
de nosotros’ cuando se conmemora el Día con-
tra la trata de personas, trabajamos en la promoción de 
prácticas educativas efectivas que favorezcan el desarro-
llo integral de los niños, niñas y adolescentes. Esto con 
el fin de generar comunidades fuertes y solidarias, donde 
las familias, las escuelas y otras instituciones trabajen de 
manera coordinada en favor de su buen vivir.

Mujeres Lideresas Wichí
La otra línea de trabajo es la de ‘Mujeres Lideresas Wi-
chí de la ruta 81’, de 15 comunidades. Este proyecto lo 
promueve Talentos, una ONG de la familia franciscana, 
y es apoyado por la iglesia de Holanda (Vastenactie). De 
esta acción destacamos que en el desafío de comprender 
cómo estar y acompañar, buscamos estos custodios que 
tenemos en el camino, y fue así que, conversando con Se-
bastián Gómez de Tartagal, nos presentó a Nancy López, 
cacica de la Comunidad O Ka Puckie, y Mónica Medina, 
esposa del cacique de la Comunidad Quebracho, ambas 
comunidades wichí/weenayen. Y el tercero tampoco fue 
un encuentro casual. Conocimos a una joven wichí, Lau-
rentina Nicacio, que realiza una enorme misión con jóve-
nes a través del deporte. Tres valiosas mujeres wichí, de 
las cuales estamos aprendiendo muchísimo.
Esta experiencia nos hizo ver que solo tenemos que ge-
nerar espacios porque luego, desde la misma realidad, se 
encuentran las respuestas del ‘cómo caminar’. Estos mo-
mentos de trabajo son casi un cien por ciento en lengua 
wichí. Es una experiencia increíble cada 
encuentro vivido. En el recorrido han 
sido unas 160 las mujeres participantes 
de 22 comunidades.

La parroquia de Dragones
Más allá de estas líneas de trabajo, tam-
bién estamos presentes en otros espacios 
comunitarios. Nuestra vida diaria es estar 
inmersas en la parroquia con sus distintas 
realidades, orientadas a los niños, niñas 
y adolescentes, en su mayoría wichí, que 
vienen a compartir de lunes a viernes. 
Son acompañados por cuatro jóvenes 
que dan apoyo escolar, hacen talleres de 

Las protagonistas de esta experiencia.
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acompañamiento, porque poco a poco se está con-
virtiendo en un espacio de encuentro para todos.

De comedor a centro comunitario
Estos meses la realidad nos mostró la necesidad 
de dar un salto de comedor a ‘Centro de Encuen-
tro y Cuidado Comunitario -CECC- Isí, lugar de 
encuentro y cuidado’ , que pudiera servir para 
mirar y acompañar integralmente a las familias. 
Creando una Unidad de Trabajo Social-UTS, hi-
cimos todo el camino junto con monseñor Luis 
Scozzina y aquellas otras organizaciones de los 
distintos ámbitos que mencionamos. Estamos en 
ese camino. En estos últimos dos meses pudimos 
delinear bien la propuesta, pensando inclusive en 
que haya una coordinación a cargo de una perso-
na que vive en Dragones. Siempre con el propósi-
to de asegurar que aquello poco o mucho que se 
realice pueda permanecer y que sea un proyecto 
liderado por personas del lugar y en particular un equipo 
con los recursos necesarios, tanto materiales como hu-
manos, para que lo puedan llevar a cabo a nivel local.
Se reordenaron los espacios para poder alcanzar mejor 
los objetivos propuestos. El centro tiene como objetivo 
principal abordar la perspectiva intercultural, centrando 
su atención en varios ejes. Primero, se enfocará en el rol 
de la mujer en la cultura wichí y criolla como organiza-
dora de la estructura social. En segundo lugar, se buscará 
crear un espacio saludable para niños, niñas y adolescen-
tes que combine actividades recreativas y pedagógicas. 
Un tercer eje contempla alcanzar la autosostenibilidad 
del 60 al 70% a través de actividades productivas en un 
plazo de cuatro años. 

Finalmente, se promoverá un diálogo constructivo y a 
largo plazo con otras iglesias cristianas y la creación de 
espacios de intercambio cultural entre las comunidades 
wichí y criolla, fomentando una convivencia sana y ar-
moniosa. 
El 31 de marzo logramos la creación del CECC, que desde 
abril funciona como tal. También dentro del Centro se 
abrió la Unidad de Trabajo Social, desde donde se acom-
pañan situaciones del pueblo y de las comunidades wi-
chí. El trabajo es en red con el municipio, el colegio, la 
escuela y otras organizaciones presentes en la ruta 81.
Quien está a cargo de la coordinación del CEEC es Ana 
Virginia Zenteno, y de las UTS, Betiana Colina. Para se-
guir mencionando a quienes acompañan las actividades 
nombradas, el apoyo escolar está a cargo de Alicia, Mai-
ra, Jorgelina y Natalia; el gallinero, a cargo de Aarón; la 
huerta es acompañada por Mariela; y el taller de folklore 
lo brinda Gonzalo. 
El nombre del Centro es en lengua wichí: “ISÍ”, significa 
un faro, que ilumina, al que todos pueden ver, donde no 
hay oscuridad. Sin duda muy significativo para todo lo 
que ya se está haciendo y lo que se nos presenta de ahora 
en adelante” •

Fiesta patronal y conclusión de la obra del comedor.
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Martine viaja en tren en una gran ciudad europea. 
Todos los pasajeros están concentrados en su 
celular. Conectados virtualmente, pero en rea-
lidad atrapados en el aislamiento. Se pregunta: 

“¿Es que ya no somos capaces de mirarnos a los ojos?”
Es una experiencia común, sobre todo en las sociedades 

ricas de bienes materiales pero cada vez más pobres de rela-
ciones humanas. Sin embargo, el Evangelio vuelve siempre 
con su propuesta original y creativa, capaz de “hacer nuevas 
todas las cosas” (cf. Ap 21, 5).

En el largo diálogo con el doctor de la Ley que le pregunta 
qué hacer para heredar la vida eterna (cf. Lc 10, 25-37), Jesús 
le responde con la famosa parábola del buen samaritano: un 
sacerdote y un levita, figuras relevantes de la sociedad de 
aquel tiempo, ven al borde del camino a un hombre agredido 
por unos salteadores, pero pasan de largo.

“Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, 
lo vio y se conmovió”.

Al doctor de la Ley, que conoce bien el mandamiento divino 
del amor al prójimo (cf. Dt 6,5; Lv 19, 18), Jesús le pone como 
ejemplo un extranjero considerado cismático y enemigo: este 
ve al caminante herido y tiene compasión, un sentimiento que 
nace de dentro, del interior del corazón humano. Entonces 
interrumpe su viaje, se acerca a él y lo cuida.

Jesús sabe que toda persona humana está herida por el 
pecado, y esta es precisamente su misión: curar los corazones 
con la misericordia y el perdón gratuito de Dios, para que sean 
a su vez capaces de acercarse y compartir.

“(…) Para aprender a ser misericordiosos como el Padre, 
perfectos como Él, tenemos que fijarnos en Jesús, revelación 
plena del amor del Padre. (…) el amor es el valor absoluto 
que da sentido a todo lo demás, (…) que encuentra su más 
alta expresión en la misericordia. Una misericordia que ayuda 
a ver siempre nuevas a las personas con las que vivimos cada 
día, en la familia, en clase o en el trabajo, sin recordar ya sus 

defectos ni sus errores; que nos ayuda no solo a no juzgar, 
sino a perdonar las ofensas sufridas. Incluso a olvidarlas”1.

“Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a 
él, lo vio y se conmovió”.

La respuesta final y decisiva se expresa con una clara invita-
ción: “Vete y haz tú lo mismo” (Lc 10, 37). Es lo que Jesús repite 
a cualquiera que acoja su Palabra: hacerse prójimos, tomando 
la iniciativa de “tocar” las heridas de las personas con las que 
nos cruzamos cada día en los caminos de la vida.

Para vivir la proximidad evangélica, pidamos ante todo a 
Jesús que nos cure de la ceguera de los prejuicios y la indife-
rencia, que nos impide ver más allá de nosotros mismos.

Luego, aprendamos del Samaritano su capacidad de com-
pasión, que lo empuja a poner en juego su misma vida. 
Imitemos su prontitud en dar el primer paso hacia el otro y 
la disponibilidad a escucharlo, a hacer nuestro su dolor, sin 
juicios y sin la preocupación de estar “perdiendo el tiempo”.

Esa es la experiencia de una joven coreana: “Traté de ayudar 
a un adolescente que no era de mi cultura y al que no conocía 
bien. Sin embargo, aunque no sabía qué hacer ni cómo, me 
armé de valor y lo hice. Y con sorpresa me di cuenta de que, al 
prestar esa ayuda, yo misma me sentí ‘curada’ de mis heridas 
interiores”.

Esta Palabra nos ofrece la clave para practicar el humanis-
mo cristiano: nos hace conscientes de nuestra humanidad 
compartida, en la que se refleja la imagen de Dios, y nos 
enseña a superar con valentía la categoría de la “cercanía” 
física y cultural. Desde esta perspectiva es posible ampliar 
las fronteras del “nosotros” hasta el horizonte del “todos” y 
recobrar los fundamentos mismos de la vida social •

Letizia Magri y el equipo de la Palabra de Vida

1. LUBICH C., Palabra de Vida de junio de 2002.

Hacernos prójimos

“Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió” (Lc 10, 33).
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Despertando los 
talentos del otro

D E  L A  VI DA  COT I D I A N A

Hace más de 30 años que trabajo en el Es-
tado Nacional y, además, soy profesor uni-
versitario de física y matemática. Cuando a 
finales del año pasado el gobierno decidió 
tomar examen de idoneidad a los emplea-

dos públicos, uno de los módulos a evaluar era sobre 
contenidos matemáticos. Este último aspecto generó, 
desde el primer momento, una gran angustia entre mis 
compañeros porque, para muchos de ellos tanto profesio-
nales como administrativos, los conocimientos matemá-
ticos habían quedado muy atrás en los años, sumado al 
“karma” que produce en sí la matemática. 

Desde el primer momento me puse a disposición para 
tratar de ayudarlos en lo que se pudiera y, simultánea-
mente, desde dos filiales gremiales de la repartición don-
de trabajo me pidieron si podía organizar capacitaciones 
para los que tenían que rendir. Uno de los gremialistas 
me decía que, más allá de lo que podían aprender, lo im-
portante era que la gente se sintiera contenida y fuera a 
rendir el examen con confianza. 
Comencé con la capacitación y luego de la primera sema-
na esta persona me dijo que el primer objetivo se logró, 
la gente estaba contenta y se sentía con confianza. Así 
fue siguiendo la capacitación. 

A partir de allí, algunos compañeros que poseían algún 
saber en otro tema empezaron a ponerlo en común. Así 
fue generándose esta corriente de ida y vuelta. Por otro 
lado, fueron muchos los agradecimientos que recibí por 
haber destinado mi tiempo y saberes para poder ayudar-
los. Además, tuvimos el apoyo y el aval de nuestros jefes 
que nos dieron siempre la posibilidad de poder contar 
con estos espacios. 
Mis compañeros fueron ganando confianza y pudieron 
refrescar y adquirir nuevos conocimientos. Muchas de 
las capacitaciones eran “sesiones de terapia matemática” 
porque servían para canalizar, sobre todo, las angustias. 
Fue una alegría constatar que todos fueron aprobando. 
Me comentaban que el módulo en el que mejor se habían 
desempeñado fue el de matemática. 
Aparte de la reciprocidad, esta experiencia me permitió, 
en muchos casos, crear relaciones nuevas. Muchos esta-
ban sorprendidos por descubrir sus capacidades en ma-
temática. Y, por otro lado, comprobar que cuando uno 
se dona, la respuesta del otro es abierta y plena. Es allí 
donde se produce lo que decía la Palabra de Vida de ese 
mes: para Dios nada es imposible.

Por Jorge Callejo
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Proyecto milONGa 
I N I C I AT IVA

En primera persona
Compartimos el testimonio de Mariachiara Bianco, jo-
ven italiana que acaba de regresar de su experiencia de 
voluntariado en Bolivia.
“Cuando decidí viajar a Bolivia como voluntaria, decidí 
también superar mis límites y miedos. Siempre he sido 
una persona a quien le gusta ser organizada y conocer lo 
que hace, así que viajar a otra parte del mundo sola me 
parecía una cosa enorme y mucho más grande que yo; 
pero estaba tan curiosa, con ganas de aprender más y de 
desafiarme que casi no me di cuenta de haber reservado 
los pasajes del avión. 
Tampoco me di cuenta de qué era en lo que me estaba 
metiendo hasta que llegué a Madrid. Allí, sentada espe-
rando el avión que me llevaría a Santa Cruz, me sentí ex-
tranjera por primera vez, me sentí diferente a los demás. 
Estaba con miedo, pero también contenta y emocionada. 
Era mi primera vez viajando sola y pasando mucho tiem-
po fuera, así que alejarme de mi comfort-zone e irme así 
de lejos, me parecía una cosa de locos. 
Pero tomé el avión y me fui. Pasé todo el viaje y el día de 
llegada a Santa Cruz de la Sierra llorando, pero era un 

En un mundo atravesado por la guerra y la creciente 
incertidumbre, es fácil sentirse impotente y sin 
saber cómo lograr un cambio. Pero incluso frente a 
los desafíos globales, nuestras decisiones cotidianas 
pueden tener un profundo significado. Elegir cómo 
usamos nuestro tiempo y cómo nos relacionamos con 
los demás puede convertirse en un acto silencioso de 
esperanza. La propuesta de milONGa y el testimonio 
de quien hizo de ella, una experiencia memorable. 

MilONGa nació en Latinoamérica hace 
más de una década, fruto de la cola-
boración entre New Humanity, Jóve-
nes por un Mundo Unido y una red 
de organizaciones sociales inspiradas 

por el carisma de la unidad. Desde sus inicios, busca 
responder al deseo de los jóvenes de vivir experien-
cias significativas, no como voluntarios aislados, sino 
como protagonistas en la construcción de un mundo 
más fraterno. 

Con el paso de los años, el proyecto ha crecido y se ha 
expandido, involucrando a organizaciones y comuni-
dades de Europa, África y Oriente Medio, en sinergia 
con ONGs locales y con la red internacional de New 
Humanity. 

Lo que hace único a milONGa 
MilONGa acompaña a los voluntarios en cada etapa 
de su camino, brindándoles orientación antes de partir, 
apoyo durante la experiencia y reflexión al regresar. 
Esta mentoría personalizada está diseñada para poten-
ciar tanto el impacto en las comunidades locales como 
el crecimiento personal de cada voluntario. 
El programa también incluye momentos de en-
trenamiento, intercambio con organizaciones 
locales y la posibilidad de vivir dentro o cerca 
de las comunidades anfitrionas. Estas oportuni-
dades favorecen una comprensión más profun-
da del contexto local y una experiencia inter-
cultural más auténtica.
Ser voluntario a través de milONGa significa 
formar parte de una red global de jóvenes y or-
ganizaciones comprometidas con la fraternidad 
en acción. Creando vínculos que reconozcan la 
dignidad de cada persona y busquen caminos 
de desarrollo compartido. 
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llanto cargado de muchas cosas: estaba emocionada, 
tenía miedos, estaba en un lugar muy diferente, habla-
ba otro idioma y tenía un cambio de horario de muchas 
horas con respecto a Italia. 
La realidad es que los primeros dos días fueron inten-
sos. Cuando llegué al aeropuerto de Santa Cruz estaba 
Reina y dos de sus hijos esperándome. Yo quería hablar 
con ellos y encontrar una manera de superar mi timi-
dez, pero la verdad es que no podía entenderlos bien y 
no sabía cómo contestar. Sin embargo, al final creo que 
todo eso fue necesario. Necesitaba tiempo para enten-
der todo lo que estaba pasando. Al día siguiente de mi 
llegada empecé mi trabajo con los niños, muy intenso 
también, por la dificultad del idioma y por no saber 
bien qué hacer. Pero a medida que fueron pasando los 
días, las cosas se hicieron mucho más fáciles. Reina, 
su familia y las tías del Centro Clara Luz me acogieron 
como parte de la familia, así que todo se volvió más 
ligero y divertido.
Bolivia es un país increíble, pero muy diferente a Ita-
lia. Lo que me llamó más la atención fue la manera 
diferente de darle valor a las cosas y decidir qué era lo 
más importante y lo que no. También me impactó el 
contacto con la naturaleza, algo que en mi país falta 
un poco. 
Creo que la realidad del Centro Clara Luz es increíble, 
es un ejemplo virtuoso de resiliencia y de amor por el 
otro. El trabajo en esta realidad se parece mucho a una 
familia, se percibe en el aire el deseo de trabajar y de 
hacerlo bien para que los niños y las niñas vivan bien. 
También hay un espacio dedicado a los voluntarios, y 
creo que está genial. He trabajado con ganas y con pla-
cer, los niños fueron una ternura única y las profesoras 

han sido pacientes conmigo. Hemos aprendido unos de los 
otros. 
Disfruté compartir el almuerzo y la cena juntos, contarnos 
cosas y pasear. Aprendí también a comer diferentes alimen-
tos juntos y del mismo plato (algo que en Italia no pasa 
mucho porque solemos comer una cosa a la vez), y a hablar 
bien con los niños.
Pasé mis primeros diez días de voluntariado sola, pero des-
pués llegó Jessica, una voluntaria argentina con quien com-
partí el resto de mi servicio en Bolivia. Ella fue como una 
hermana para mí, su presencia fue fundamental e hizo que 
las cosas fueran más fáciles y divertidas. Pudimos hablar 
mucho de cualquier cosa, y también con Reina y su familia 
tuvimos muchas oportunidades para intercambiarnos emo-
ciones y opiniones. Jugamos voleibol con sus nietos y con 
toda su familia. 
De verdad he descubierto en ellos algo muy valioso, son 
personas que abren las puertas de su casa y te acogen como 
si fuese su hija. Estaré eternamente agradecida por todo y 
por cada cosa que pasó en el tiempo de mi voluntariado. 
Volví a casa con la sensación de haber recibido mucho más 
de lo que doné. No solo como trabajo, sino como persona. 
Aprendí que a veces está bien no pensar mucho en organi-
zar las cosas y que podemos viajar solas también. Aprendí 
que donde hay amor hay familia, y que se puede ser familia 
en cualquier parte del mundo.
Extrañaba muchas cosas de mi casa cuando estaba ahí: mis 
padres, mi novio, mis hermanos y todo lo demás que había 
dejado (incluida la comida), pero nunca me sentí sola, en 
peligro o abandonada. Por eso cuando volví a casa fue difí-
cil otra vez, porque dejé algo que viví profundamente y que 
me permitió superarme en muchos aspectos. Dejé personas 
con las que me sentí en casa. Por eso volver a la vida “nor-
mal” –pero con otras ideas, otra manera de ver y vivir las 
cosas que pasan– ha sido un desafío. Toda mi experiencia 
fue increíble, es algo que aconsejaría a todos los que tienen 
oportunidad. Lo haría todo otra vez, igual a como fue. 
Bolivia fue mi baile inolvidable, estaré eternamente agra-
decida” •
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Cercanía y 
memoria 
agradecida

D I Á LO G O  CO N  S I L M A  I N G A

miento, que llegó a la Argentina. Una estaba 
dirigida a ella y a su hermana Nilda. La otra 
–en la que anunciaba la apertura del primer 
focolar en el Cono Sur, ubicado en Buenos Ai-
res– era para la naciente comunidad de Santa 
María de Catamarca. También trajo dos ejem-
plares de las revistas Ciudad Nueva con fotos 
de la llegada de los primeros focolarinos a es-
tas tierras, de la primera Mariápolis (como en-
cuentro intergeneracional de los Focolares) en 
Santa María en el año 1962. 
Los chicos la escuchaban muy entusiasmados. 
Incluso uno de ellos compartió la experiencia 
de su abuelo, quien fue parte de las primeras 
aventuras.
“La Palabra de Vida llegaba a través del correo 
con cartero a caballo, cuando no lo frenaba 
el río crecido en el verano o congelado en el 
invierno, o se volaba con el viento de media 
estación”, decía Silma a los jóvenes luego de 
recordarles que en esa época no había ni men-
saje de WhatsApp, ni email, ni muro de Face-
book. “¡Pero la esperábamos como el tesoro!”, 
concluía. 
Entre las experiencias, Silma contó que ella te-
nía 14 años la primera vez que el Padre Priori 
(que de paso por Italia había conocido a Chia-
ra Lubich y la primera comunidad del Movi-
miento de los Focolares) los visitó en su casa. 
Era el año 1958 cuando este sacerdote cercano 
compartió con su familia el Carisma de la Uni-
dad y les dijo: “Si ellas (Chiara y sus primeras 
compañeras) pudieron, ¿por qué ustedes no?”, 
invitándolos a desencadenar la revolución del 
Evangelio en los Valles Calchaquíes. “Nosotras 
aceptamos el desafío”, dijo Silma, y con su her-
mana se lanzaron. 
Un día tenían lista la comida para su padre y 
hermanos que regresaban del trabajo cansados 
y hambrientos, cuando una vecina les vino a 
pedir ayuda porque había recibido visitas y no 
tenía nada para darles. Ellas quisieron hacer 
lo que hubiera hecho Jesús, entonces le dieron 

Un grupo de jóvenes del Movimien-
to de los Focolares se encontró 
con Silma Inga, una de las prime-
ras focolarinas de la Argentina.

En un intercambio fraterno com-
partieron experiencias sobre cómo conocie-
ron el Ideal, cómo una persona cercana, “un 
testigo del Evangelio”, los contagió y amando 
cambiaron sus vidas. Dialogaron sobre la vida 
cristiana y sus frutos, las gracias y desafíos del 
ayer y del hoy en la irradiación del Carisma de 
la Unidad, encomendado a este Movimiento.
Silma les mostró dos cartas fechadas en 1961 
escritas por Lía, una de las primeras compa-
ñeras de Chiara Lubich, fundadora del Movi-

Este año los miembros de los Focolares nos 
propusimos vivir la cercanía, una práctica 
típicamente cristiana tal como la describió el papa 
Francisco cuando visitó la ciudadela de Loppiano, 
en Italia, en 2018. Aquella vez también dijo que 
sin memoria no hay frutos, exhortándonos a tener 
memoria de los primeros tiempos. Justamente, 
cercanía y memoria es el resumen de la experiencia 
vivida entre un grupo de jóvenes y Silma Inga, una de 
las primeras focolarinas del Cono Sur.
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todo lo que tenían. Minutos después comen-
zaron a ladrar los perros que anunciaban la 
llegada de los hombres, y ellas no sabían qué 
darles. En ese momento llega otra vecina con 
una fuente llena de asado. Habían carneado 
un animal y, como se estila en el campo, com-
partían entre los vecinos. ¡Su padre y herma-
nos no esperaban encontrarse con algo tan 
rico!
A su vez los jóvenes compartieron con Silma 
la experiencia hecha con un grupo de jóvenes 
musulmanes con los que están construyendo 
un vínculo interreligioso. Uno comentó que 
verlos rezar fielmente las oraciones que indi-
ca el Corán diariamente lo movilizó interior-
mente y decidió volver a ir a misa todos los 
domingos, liberado de prejuicios y viviéndola 
como un espacio de plenitud.
Cuando tenía solo 14 años, Silma se vio movi-
lizada por un pasaje del Evangelio de Mateo: 
“Por lo tanto, si cuando vas a poner tu ofren-
da sobre el altar, te acuerdas allí mismo de 
que tu hermano tiene alguna queja contra ti, 
deja tu ofrenda junto 
al altar y ve primero 
a reconciliarte con tu 
hermano, y vuelve 
luego a presentar tu 
ofrenda” (Mt 5, 20-
26). Ella les contó a 
los jóvenes que, acer-
cándose el momento 
de comulgar, se acor-
dó de que algo no 
funcionaba bien en la 
relación con una ve-
cina, entonces atra-
vesó el campo para ir 
a pedirle perdón an-
tes de recibir a Jesús 
Eucaristía. Ella dice 
que como Jesús no 
se deja ganar en ge-
nerosidad (frase que 
suele repetir cotidia-
namente), por lo que 
no hizo falta batir las 

palmas (timbre del momento) porque la vecina 
misma, viéndola venir, salió a su encuentro y 
la abrazo, sin que ella tuviera que decirle nada 
antes.
Un joven católico que retoma la misa por el tes-
timonio de un musulmán es tan insólito en el 
mundo de hoy como lo fue que una chica de 
17 años, proveniente de ese pueblito bello pero 
casi aislado, termina del otro lado del océano, 
abrazando un Ideal que le abría las puertas al 
mundo entero. Y sí, Dios llama en todo tiempo y 
lugar a seguirlo, para que en la tierra sea como 
en el Cielo, y que la fraternidad, la paz y la uni-
dad sean un faro de esperanza para todos •

Cristina Eugenia Yocca
Lic. en Psicología
Profesora en educación de ciegos
Especialista en atención temprana del desarrollo infantil

Servicio de:
Análisis psicológico para niños y familias.
Atención temprana y estimulación visual.

Santa Teresa 916  Morón
11-4945-0236 cristinayocca@gmail.com

Impresiones de los jóvenes que compartieron el diálogo 
con Silma

• “Sinceramente fue hermoso, todo lo que 
contó Silma se sintió mucho porque se nota-
ba que lo contaba con el corazón. Nos contó 
cómo la irradiación misma de un padre que 
fue designado a Santa María, Catamarca, 
pudo iluminar e inspirar a un pueblo entero. 
Nos habló de Lía (su época en Trento y sus 
primeros viajes a la Argentina), y cómo sin-
tió el llamado. 

La verdad fue una historia que transmitía 
mucha esperanza y una donación cargada 
de amor. En pocas palabras, hermosa.”

• “El encuentro fue muy lindo, y me 
llevé muchas cosas. Cómo arrancó el 
Movimiento acá en Argentina, y saber 
cómo unas simples vivencias sirvieron para 

que hoy en día muchas cosas como el amor 
y la fraternidad sean algo que tenemos 
en nuestro diccionario. Me pareció muy 
amorosa Silma, y muy gentil al momento de 
preguntarnos sobre nosotros y contarnos 
de su pasado con el Movimiento. Hubo 
mucho amor y charla”.

• “Fue muy lindo el encuentro. Los prim-
eros tiempos tienen algo de mágico que ya 
no pasa, como conocer el Ideal tan rápido y 
vivirlo tan radicalmente. A pesar de que hoy 
ya no se vive igual, hay algo nuevo siempre 
para descubrir y volver a vivirlo. Estuvo 
bueno poder compartirle también cómo lo 
vivimos nosotros ahora y tener un momen-
to de comunión con ella y entre nosotros”.
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a energía es indispensable para la vida moder-
na. Todo lo que hacemos –iluminar nuestras 
casas o comercio, cocinar, impulsar las indus-
trias, transportarnos, conectarnos a internet, 
etc.– depende de ella. A lo largo de la historia, 

el desarrollo de la humanidad ha estado ligado a la ges-
tión de distintas fuentes de energía. Desde el descubri-
miento del fuego hasta la electricidad, cada avance ener-
gético ha traído cambios cualitativos enormes en nuestra 
forma de vivir.

Pero no todo ha sido positivo. El modelo actual de de-
sarrollo energético, basado en la quema de carbón, pe-
tróleo y gas ha generado serios impactos en el planeta: 
el calentamiento global, el cambio climático y la conta-
minación son sus consecuencias más visibles. Hoy se re-
conoce que el modelo energético actual es insostenible y 
que es urgente cambiarlo.

¿Qué es la transición energética?
Es el proceso de reemplazar las fuentes de energía con-
taminantes por otras más limpias y sostenibles, como la 
solar, la eólica o la geotérmica. Pero no se trata solo de 
un cambio tecnológico. Esta transformación implica tam-
bién decisiones políticas, económicas, sociales y cultura-
les. Requiere repensar cómo usamos la energía, cómo la 
producimos y quiénes se benefician de ella.
En la Cumbre del Clima de la ONU (COP28), realizada 
en Dubái en 2023, por primera vez se habló abiertamente 
de la necesidad de abandonar progresivamente los com-
bustibles fósiles. Este reconocimiento global marca un 
paso importante para impulsar acciones urgentes hacia 
un futuro sin emisiones contaminantes.

PA R A  U N  F UTU R O  S O ST E N I B L E

La transición 
energética

POR AURORA MARIANA GARCÍA DE FRANÇA SOUZA 
Y MIGUEL A. DELGADO RODRÍGUEZ (ARGENTINA)Continuamos con la presentación de las 

ponencias del Congreso de Sostenibilidad 
Relacional, que tuvo lugar en octubre de 
2024 en dos sedes interconectadas: Castel 
Gandolfo (Italia) y Córdoba (Argentina).
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¿Qué significa una transición energética 
justa?
El desafío no es sólo técnico, sino también ético. No es 
suficiente cambiar la tecnología de producción de ener-
gía, es necesario garantizar que este proceso sea justo 
socialmente. Eso significa que las comunidades afectadas 
por el actual modelo energético –como los pueblos indí-
genas, las zonas rurales o las poblaciones más pobres– no 
sean excluidas de los beneficios de la energía, o sufran 
nuevas injusticias.
Una transición energética justa implica:
• Participación activa de las comunidades locales en los 
beneficios que trae la energía.
• Respeto a los derechos humanos y territoriales.
• Acceso equitativo a energías limpias y de calidad.
• Tener cuidado con el greenwashing, es decir, evitar que 
las empresas se presenten como “verdes” cuando en rea-
lidad siguen dañando el medio ambiente.
Además, es necesario promover una educación ambien-
tal que ayude a tomar conciencia sobre el uso responsa-
ble de la energía y a comprender que vivir bien no signi-
fica consumir más, sino vivir con dignidad y armonía con 
el entorno.

El papel de la sostenibilidad relacional
Este nuevo enfoque busca integrar los aspectos socia-
les, ambientales, culturales y económicos de manera 
equilibrada. Con ello en mente, la transición energéti-
ca debe contener un diálogo entre los saberes científi-
cos, técnicos y los conocimientos de las comunidades 
locales. Apostar por una sostenibilidad relacional es 
reconocer que todo está conectado: el bienestar de las 
personas depende del bienestar del planeta.

Un llamado a la acción
La transición energética es una oportunidad para 
transformar nuestra relación con el planeta. Pero para 
que sea verdaderamente sostenible, debe ser colectiva, 
participativa y solidaria. Gobiernos, empresas, comu-
nidades y ciudadanos tenemos un rol clave en este ca-
mino. No se trata solo de cambiar la forma de producir 
energía, sino que, a partir de nuevas tecnologías am-
bientalmente sostenibles, se construya una sociedad 
más justa, equitativa y consciente •

LA EXPERIENCIA
COMPLETA DEL CAFû
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as vacaciones son un tiempo muy 
anhelado y esperado para la mayo-
ría de las familias. Es un tiempo en 
el que no se miran tanto los relojes, 
en donde es posible compartir más 

momentos juntos. En especial para los niños 
que lo tienen bien marcado en sus calendarios 
escolares. Y para los adultos que también que-
remos compartir con ellos ese descanso, ese 
“frenar”.  

Es un gran desafío pensar qué hacer en este 
tiempo. ¡Quisiéramos hacer muchas cosas, y 
el gran desafío es priorizar! Si es un tiempo 
especial, sería interesante realizar una lista de 
todo lo que nos gustaría poder hacer: una lista 
personal y una lista “familiar” (realizada en-
tre todos). ¡El tiempo es un bien cada vez más 
preciado! La gestión del tiempo es uno de los 
temas que más se trabajan en las empresas, 
en las instituciones, en las reuniones. También 
podemos pensar en “planificarlo adecuada-
mente” para nuestra familia. 
No siempre es posible salir, conocer otros lu-
gares o viajar para poder hacer cosas diferen-
tes; o aun así, pudiendo salir, también resulta 

interesante proponernos que sea un tiempo 
especial, significativo y profundo.
Para eso, la clave es lograr desconectarnos de 
todos los dispositivos tecnológicos que poda-
mos: el teléfono nos lleva a un scrolling infi-
nito (el scroll es la acción de desplazarse ver-
ticalmente por una página web), la televisión 
nos invita a maratones de series adictivas. La 
excusa de estar conectados y contestando a 
“los que están lejos” nos mantiene con la cabe-
za gacha, escribiendo, contestando y hasta lo 
llamamos “hablando”, cuando, en honor a la 
verdad, casi todas las conversaciones pueden 
ser tenidas en otro momento (¿coincidimos 
en que lo vemos más claramente en los más 
chicos, pero a los adultos nos cuesta mucho 
también dejar los dispositivos?).
Desde un punto de vista psicológico, neuropsi-
cológico, la exposición constante puede gene-
rar un desequilibrio en nuestros neurotrans-
misores. La dopamina, asociada con el placer 
y la recompensa puede ser liberada en exceso 
debido a la constante estimulación digital, lo 
que puede llevar a una disminución en la pro-
ducción de la serotonina, el neurotransmisor 
responsable de la regulación del estado de 
ánimo y de la sensación de bienestar, de fe-
licidad.   
Si logramos desconectarnos por un tiempo de 
los dispositivos, podemos permitir que nues-
tro cerebro recupere el equilibrio natural y 
promueva la producción de serotonina, lo que 
nos permite sentirnos más tranquilos, relaja-
dos y tener verdaderas vivencias de felicidad.

Desconectándonos para 
conectarnos

En nuestros países nos toca vivir unas breves 
vacaciones de mitad de año. Aquí, una propuesta 
para trabajar este tiempo y practicar la cercanía, 
reencontrándonos con quienes tenemos cerca.

POR GUILLERMINA 
ZEHNDER 
(ARGENTINA)

VACAC I O N E S  D E  I NVI E R N O

L
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Poder mirarnos a los ojos, poder ponernos de 
acuerdo para elegir un juego, buscar en nues-
tra cabeza alguna forma de diversión que no 
tenga que ver con la instantaneidad de las 
imágenes genera momentos de conocimiento 
profundo, de encuentros de alma a alma, es 
una fuente increíble de valores: la honestidad, 
la cooperación, el respeto, la paciencia, la per-
severancia, el diálogo, la empatía, el conoci-
miento profundo del otro; el amor comienza a 
circular indefectiblemente, la reciprocidad se 
hace visible. 
Las actividades lúdicas mejoran la concentra-
ción y la atención, desarrollan la memoria, la 
resolución de problemas, la aceptación de re-
glas, fomentan la interacción social y la comu-
nicación. Reducen el estrés y la ansiedad, es 
una forma de divertirse, relajarse, distraerse de 
los problemas diarios. Ayudan a mejorar la au-
toestima y la confianza.
Así, nuestros lazos como familia se vuelven 
fuertes, nuestra Unidad aumenta. 
Además, las vacaciones se pueden convertir en 
una oportunidad para renovar nuestro com-
promiso con los valores que nos guían, esos en 
los que creemos: ser solidarios, ser misericor-
diosos, vivir con alegría y la alegría de vivir en 
comunidad. 

Se pueden pensar momentos para compar-
tir con aquellos que hace tiempo no vemos. 
Podemos invitar a amigos a casa para com-
partir más tiempo. Es una forma de conocer 
a los amigos de nuestros hijos y conocer a 
nuestros hijos interactuando con sus pares. 
Ponernos a jugar con ellos, a dialogar (de-
pendiendo de las edades).
También podemos generar acciones solida-
rias simples, como donar juguetes o ropa; 
ayudar en un comedor comunitario, en un 
merendero; ir a jugar con los chicos, dialo-
gar con las personas, hacernos próximos a 
ellos; reciclar; visitar a personas mayores en 
alguna residencia u hogar; recoger basura 
de un parque.  Acciones pequeñas que ge-
neran grandes cosas en nuestros hijos y en 
nosotros. 
Aprovechemos estas vacaciones, sobre 
todo si podemos hacer coincidir un impas-
se laboral con el receso escolar. Priorice-
mos la familia, los valores que queremos 
que queden sellados en nuestros hijos. 
Que sea un momento de gracia y de re-
novación donde podamos redescubrir a 
quienes nos rodean, la importancia de la 
conexión humana y la belleza de la vida 
en comunidad •
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Cuando en 1996 la Universidad de 
Lublin de Polonia entregó a Chiara 
Lubich el Doctorado Honoris Cau-
sa en Ciencias Sociales, ese evento 
puso en evidencia que el carisma de 

Lubich no solo tenía una dimensión espiritual, 
sino que tenía la capacidad de iluminar a todas 
las ciencias y en forma particular a las sociales. 
En aquel momento entre los fundamentos del 
otorgamiento de tan alta distinción, se afirma-
ba que el “carisma de la unidad representa un 
cambio copernicano para las ciencias sociales”. 
En el año 2002, Social One organizó en Roma 
un importante seminario internacional con el 
título: “La relación social en la tradición so-
ciológica y a la luz del carisma de la Unidad”, 
y al año siguiente otro importante congreso 
internacional con el título: “El conflicto en la 

Ciencias sociales en diálogo

L A  T R AYECTO R I A  D E L  A M O R  S O C I A L

POR ROLANDO CRISTAO
(ARGENTINA)

tradición sociológica y a la luz del carisma de 
la Unidad”. 

En el año 2007 se realizó un evento significa-
tivo con algunos profesores y estudiosos de las 
ciencias sociales que tuvo como sede la Uni-
versidad Católica de Milán. Este seminario fue 
madurando a la luz de las relaciones construi-
das en los seminarios anteriores y, organizado 
por aquella casa de estudios, el seminario tuvo 
como tema central “Humanizar la sociedad”. 
Durante este fructífero encuentro entre dife-
rentes académicos, investigadores y estudiosos 
surge la propuesta de profundizar el tema del 
amor en las ciencias sociales. 
En tal sentido, a partir de ese año Social One se 
direcciona a profundizar el amor social como 
categoría interpretativa para las ciencias socia-

Social One es un grupo internacional de 
sociólogos y trabajadores sociales que 
llevan adelante una experiencia de vida, 
de estudio e investigación a través de una 
dinámica dialógica. Tomando como punto 
de referencia el carisma de Chiara Lubich, 
apuntamos a elaborar conceptos, modelos y 
pistas de reflexión al servicio de una realidad 
social que tienda a un mundo más unido.
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Seminario internacional Social One 2003, Roma. Seminario Humanizar la Sociedad, Milán, 2007.
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les. Es así como en 2008 se realiza el semina-
rio “Acción agápica y ciencias sociales”. En este 
evento se lanzó el proyecto de investigación 
con el título: “La acción agápica como catego-
ría interpretativa para las ciencias sociales”. Al 
año siguiente se comienza con la investigación 
y en Argentina tuvimos la alegría de contri-
buir en la misma, ya que el caso de estudio 
que se consideró para investigar la presencia 
del amor social fue la Escuela Aurora de Santa 
María, Catamarca.
Fue una experiencia muy significativa para 
todos los miembros de Social One. Fue sumer-
girnos en la realidad de una organización y 
“ver” las expresiones del amor social en esas 
relaciones interpersonales entre los directivos 
de la Escuela, entre profesores y alumnos y en 
general de la comunidad educativa con el res-
to de las personas de la comunidad. Este caso 
de estudio permitió conceptualizar al amor 
social en sus dimensiones características: uni-
versalidad, cuidado, sobreabundancia y reco-
nocimiento. 

Hacia el presente
En el 2023 fue en Buenos Aires donde tuvimos 
la alegría de ser sede de la Escuela Interna-
cional de Invierno, realizada del 13 al 16 de 
julio. La temática que decidimos abordar fue 
las desigualdades en América Latina, por esto 
su título fue “Repensar las desigualdades des-
de América Latina. Propuestas para lograr so-
ciedades más igualitarias”. La novedad de esta 
edición fue que decidimos incorporar el abor-
daje interdisciplinario que iniciamos en Chile, 
entre sociología, trabajo social y psicología so-
cial, también a la política, ya que la temática a 
abordar tiene un fuerte componente político. 
Por tanto, fue una experiencia de construc-
ción de aprendizaje entre diversos grupos de 
investigación: Social One, Psy-com, el Movi-
miento Políticos por la Unidad (MPPU) y la 
Red Universitaria de Estudios de la Fraterni-

dad (RUEF). Por otra parte, igual que en las 
ediciones anteriores, adhirieron en carácter 
de organizadoras varias universidades nacio-
nales e internacionales.
Este breve recorrido del nacimiento del con-
cepto del amor social, impulsado por Social 
One en las ciencias sociales, muestra cómo 
aquella semilla hoy se ha convertido en un 
árbol que comienza a dar importantes frutos 
para la humanidad. Como decía Chiara Lu-
bich, fundadora del Movimiento de los Foco-
lares, el amor está debajo de todas las cosas. 
Social One tiene la misión de contribuir a que 
todos lo vean •

La definición de un nuevo concepto 
en las ciencias sociales

En 2008 el concepto de “amor social” adquiere el 
estatus de categoría de interpretación en las ciencias 
sociales por primera vez. Así, las ciencias tienen a partir 
de esta publicación un nuevo concepto para analizar la 
realidad, a través de los lentes del amor. La definición 
que dio vida al concepto es la siguiente: El amor social 
es “una acción, relación o interacción social en la que los 
sujetos exceden (en dar, en recibir, en no dar o no hacer, 
en descuidar) todos sus antecedentes, y por lo tanto 
ofrecen más de lo que la situación requiere para obten-
er beneficios. Comprende cuatro dimensiones: 1) la 
sobreabundancia, 2) el cuidado del otro y del mundo, 3) 
el universalismo y 4) el reconocimiento del otro. El amor 
social es, por tanto, un vínculo social necesario para la 
sociedad plural y contemporánea. Esto se debe a que la 
sobreabundancia siempre se dirige a personas concre-
tas, social, histórica y culturalmente situadas que, por 
su especificidad, son reconocidas como distintas de sí 
mismas; únicas e irrepetibles.

Escuela de Invierno en Buenos Aires, 2023.
Investigación del amor social en la Escuela Aurora, 
y devolución de los resultados, 2009.

29www.revistaciudadnueva.online



U
N

IT
E

D
 W

O
R

L
D

 P
R

O
JE

C
T

Cada jornada estuvo dedicada a un tema 
clave: Paz y Derechos Humanos, Diá-
logo Intercultural, Arte y Compromiso 
Social, Salud, Deporte y Ecología, Eco-
nomía y Trabajo más Educación e In-

vestigación, Medios y Comunicación, y finalmen-
te, Ciudadanía Activa y Política. Los temas fueron 
compartidos diariamente mediante Passaparola, 
acompañados por el personaje simbólico Laxman, 
el sparkchanger que recorrió virtualmente el mun-
do para inspirar historias.

S E M A N A  M U N D O  U N I D O  20 2 5

Un abrazo global por la 
humanidad

POR MANUEL NACINOVICH 
(ARGENTINA)

Del 1 al 7 de mayo de 2025 se llevó a cabo la 
Semana Mundo Unido (SMU), un evento global 
impulsado por el United World Project, que 
reunió más de 150 acciones concretas en 50 
países de los cinco continentes, bajo el lema: 
“Embrace Humanity, Spark Change”. Una 
poderosa invitación a abrazar a la humanidad 
para generar un cambio real, vivida por miles de 
personas en todo el mundo.
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Durante la SMU 2025 se lanzaron oficialmente las Uni-
ted World Communities, una red global surgida a partir 
del Genfest 2024 en Brasil. Estas comunidades reúnen a 
personas, grupos y organizaciones de distintas culturas, 
creencias y generaciones, creando espacios de aprendi-
zaje, colaboración y acción concreta para construir un 
mundo más fraterno desde lo local.

Un evento planetario hecho de acciones 
locales
Desde Nueva Caledonia hasta México, pasando por Si-
ria, Pakistán, India, Italia, Burundi y América Latina, la 
SMU se materializó en actividades culturales, sociales, 
espirituales y ecológicas que reflejan la riqueza de las 
comunidades. Los testimonios recabados cuentan expe-
riencias de unidad vivida, fraternidad concreta y parti-
cipación activa.

Algunas de las experiencias más 
significativas:
En Burundi, durante un concierto ecuménico el 1 de 
mayo, jóvenes de distintas confesiones dijeron: “Sentía-
mos que el sueño de la unidad se hacía realidad: bailar 
juntos, cantar juntos, rezar juntos... era como si el Cielo 
hubiera descendido entre nosotros”.

En Costa Rica, un evento de la SMU 
reunió a expertos en derechos hu-
manos, arte, ecología y política, 
generando diálogo e implicación 
juvenil.
En Corea, el Run4Unity en Seúl re-
caudó 3,47 millones de KRW (unos 
2400 euros) para víctimas de un in-

cendio, mediante un juego de misiones ecoló-
gicas y pacifistas.
En Jeju (Corea del Sur), los jóvenes unieron 
deporte, ecología y comunicación, producien-
do contenidos digitales para el cuidado del 
medioambiente.
En Pakistán, el Run4Unity congregó a familias 
y jóvenes en un ambiente de fe y alegría.

Run4Unity: 20 años corriendo por 
la paz
El 4 de mayo se celebró una nueva edición de 
Run4Unity, la simbólica maratón mundial por 
la paz. Se realizaron 68 ediciones locales, co-
nectadas entre sí en vivo por redes sociales, 

con relevos intercontinentales. Desde Kenia hasta Fili-
pinas, de Suiza a Rumania, de Italia a Costa de Marfil, 
la carrera simbolizó el compromiso de las nuevas gene-
raciones con la paz entre los pueblos.
Un momento especial tuvo como protagonista a Chel-
sea Gichuhi, desde Kenia, liderando los enlaces globales 
para conmemorar los 20 años de la iniciativa, cerrando 
con el último relevo de Arezzo (Italia) hacia Burundi.

AFRESH: cooperación euroafricana por la 
igualdad
La SMU 2025 contó también con el respaldo del proyec-
to AFRESH - Africa and Europe, Same Horizon (cofinan-
ciado por la Unión Europea), fortaleciendo el liderazgo 
juvenil y el rol de la sociedad civil en la construcción de 
relaciones más justas y sostenibles.

Una sola semana, infinitas conexiones
La SMU 2025 no fue solo una celebración simbólica: fue 
un mosaico de acciones reales, un laboratorio global de 
fraternidad, donde las diferencias culturales, religiosas 
y lingüísticas se convirtieron en puentes, no barreras. 
En un mundo herido por divisiones, la SMU mostró que 
es posible caminar juntos, dar voz a la esperanza y ge-
nerar cambio •

31www.revistaciudadnueva.online



C
O

N
S

T
R

U
Y

E
N

D
O

 D
IÁ

L
O

G
O

 

¿Qué piensas del valor de hacer sentir al otro 
la calidez de nuestra presencia cercana?

Creo que es un encuentro de almas. Estás real-
mente presente al lado de una persona si tu 
alma acaricia suavemente la suya y si suave-

mente dejas que la suya acaricie la tuya. Sin prisa, sin 
tiempo predeterminado, sin espera. Acoges y recoges el 
alma de los que te rodean, te abres al otro que te acoge 
y recoge la tuya. Son momentos de la más alta sinfonía.

Podemos decir que se trata de hacer el bien sin apa-
rentar.
Esto me golpea fuerte, como si me quemara una herida 
abierta. Esta cosa siempre me ha llamado tanto la aten-
ción que, para no aparecer, a menudo no hice lo que tenía 
en mente, que era quizás tomar la iniciativa siguiendo mi 
esencia. Muchas veces, para no aparecer, simplemente 
seguía a los demás, manteniendo cada idea encerrada en 
el corazón.
Pero no es eso. Debemos hacer el bien. Lo bueno, aunque 
no haga ruido y parezca permanecer oculto, se puede ver. 
Seguramente al menos la persona a quien va dirigido lo 
ve bien. Entonces, ¿sigo quedándome quieto? ¿Aún no 
estoy siguiendo lo que siento en mi corazón? ¿Todavía 
no escucho lo que quizás me pide hacer la voz de la con-
ciencia? ¡No, no puedo! Cuando siento que tengo que 
moverme en una dirección –y sabes cuando es la correc-
ta– lo correcto es hacerlo, no puedo quedarme sentado 
sin hacer nada, bloqueado por el miedo a aparecer. Tengo 
que moverme.
No sólo eso. A veces siento que tengo que moverme en 
una dirección que todo el mundo ve, tengo que cambiar 
mi camino. La vida es para el bien de todos, y ciertos 
cambios son visibles, no hay que mantenerlos ocultos. 
Entonces, ¿cómo puedo hacer? Sigo mi corazón, aprove-
cho al máximo los dones que Dios me ha dado, sabiendo 
que son sus regalos gratuitos. ¿Y cuál es mi único mérito? 
Haberlos usado, no tanto para mí, sino para el hermano 
que está a mi lado.

Otra cuestión: ¿cómo lograr “hacer caer los muros” 
con el perdón?
Perdonar... todos sabemos que no es algo fácil. Perdonar 
no es simplemente dejar de lado un hecho, o ponerle una 
piedra encima, como dicen. El perdón profundo borra 
nuestras caídas como si nunca hubieran existido. Nuestro 
pequeño perdón quizás nunca llegue a ese punto, porque 
cada acontecimiento, cada palabra deja a menudo una 
huella indeleble en nosotros. Pero creo que necesitamos 
acercarnos lo más posible a ese tipo de perdón superior. 
Muchas veces me he preguntado cómo hacerlo. Cierta-
mente no tengo la “receta” completa, pero creo que mu-
cho depende de conocerse y comprenderse, a uno mis-
mo y al otro. Conocernos profundamente, qué nos duele 
y por qué. Conocer profundamente al otro, por qué se 
mueve de determinada manera o dice determinadas pa-
labras. Así podremos dar sentido a muchas cosas cuyo 
significado no entendemos y que nos hieren, así nos co-
nectamos con el otro y conocemos sus heridas, compren-
demos su dolor. El perdón se convierte entonces en sanar 
sus heridas, en compartir su dolor.
Así, si me “conozco” a mí mismo y “conozco” al otro, 
construyo puentes que ya no dividen, sino que unen, día 
a día, nuestros corazones •

Charlando con Alessandra
 CA PÍ TU LO  5

POR ALESSANDRA (ITALIA) 
Y CLAUDIO LARRIQUE 
(URUGUAY)

Seguimos, como en cada edición, charlando con 
Alessandra -por muchos conocida como Ala-, y 
los temas no faltan. El valor de la calidez que 
da la cercanía, el hacer el bien sin aparentar, el 
perdón que “hace caer los muros”.
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CINE
El Estudio

2025, EEUU. Dir.: Seth Rogen, Alex Gregory, 
Peter Huyck, Evan Goldberg. Ints.: Seth Ro-
gen, Catherine O’Hara, Kathryn Hahn, Ike Ba-
rinholtz, Chase Sui Wonders, Bryan Cranston, 
Martin Scorsese, Olivia Wilde, Greta Lee, Zac 
Efron, Adam Scott.

Matt Remick, un ejecutivo del estudio de cine 
“Continental”, es ascendido a director gene-
ral. Pero ¿qué sucede cuando tu pasión por el 
cine y las buenas películas se ve contrastada 
por lo que tu trabajo requiere?: Hacer dinero 
con películas, no obras de arte.
El personaje de Matt Remick (Seth Rogen) 
transmite por completo la desesperación que 
siente ante las situaciones en las que se ve 
involucrado. La comedia se nutre de momen-
tos en los que todo podría arruinarse por su 
estupidez o su ego.
Esta serie de comedia es una parodia de todo 
el mundo de Hollywood y muestra cómo el di-
nero, las vanidades y los egos impulsan todas 
las producciones cinematográficas.
Cuenta con grandes actores que intervienen 
en la trama interpretándose a sí mismos, 
como Steve Buscemi, Anthony Mackie, Ice 
Cube, Paul Dano, Josh Hutcherson y Adam 
Scott, entre otros. También incluye cameos 
de míticos directores de la industria, como 
Zack Snyder, Ron Howard o el mismísimo 
Martin Scorsese. Es una serie con un gran 
elenco, pero también con una gran produc-
ción detrás. Su ambientación excéntrica y de 
clase alta es excelente, y la música de Antonio 

Sánchez evoca el jazz de la era dorada de Ho-
llywood en la década del ’60.
El guion, escrito por Seth Rogen y Evan Gol-
dberg, es excelente. Cada capítulo es auto-
conclusivo, y a pesar de la tensión que genera 
el personaje principal y las situaciones en las 
que se ve involucrado, te deja con más ganas 
de ver qué sucederá en el próximo episodio.
Si te interesa ver esta serie, podés encontrarla 
en Apple TV+.

Por Lucas Jatuff (Argentina)



POR SONIA VARGAS 
ANDRADE (BOLIVIA)

Pobreza significa 
infertilidad

Una de las fracturas más profundas que 
sufre América Latina es la desigualdad 
cada vez más progresiva entre ricos y 
pobres, entre centro y marginalidad. 
El carisma de Chiara Lubich va a par-

tir siempre de lo sencillo, de lo pequeño, de lo per-
sonal para lograr luego un cambio social. Pense-
mos, por ejemplo, en la Economía de Comunión.

La pobreza para Chiara no es solo material. La po-
breza es la infertilidad de un amor generoso que se 
juega el todo por el todo. Pobreza es todo lo que 
me encadena, lo que ocupa mi corazón de tope a 
tope, sin permitir que Dios me done la plenitud de 
su presencia. Hemos sido creados para habitar en 
Dios y no para que las “cosas” nos habiten.
El pobre evangélico es el místico de nuestros tiem-
pos, atrapado por un frenético mundo del consu-
mo, de carrera profesional, de escalada exigente en 
el trabajo, que logra dejar todo en segundo plano, 
se libera de todo y, en ese acto valeroso, comien-
za a experimentar la pobreza que abre las puertas 
para que el Reino de Dios entre en él.  
Chiara escribió este magnífi-
co pensamiento en su primer 
libro Meditaciones, dándole 
quizá su verdadero significado 
a la experiencia del joven rico: 
“ve, vende todo lo que tienes y 
sígueme”1. 
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Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja 
que un rico en el “Reino de Dios”2.

El rico que no obra como Jesús quiere, se juega la eter-
nidad.

Pero todos somos ricos, mientras Jesús no esté en noso-
tros con toda su plenitud.

Incluso el pobre que lleva la alforja con el pedazo de pan 
y blasfema, si alguno se la toca, es un rico igual que los 
demás. Su corazón está ocupado porque está apegado a 
algo que no es Dios.

Si no se hace pobre de verdad, pobre evangélico, no 
entrará en el Reino de los Cielos.

La senda que sube hasta Dios es estrecha y por ella solo 
pasa la nada.

Hay quien es rico en ciencia y la satisfacción que ésta le 
produce le impide la entrada en el Reino y la entrada del 
Reino en él, por lo cual el espíritu de la Sabiduría de Dios 
no tiene sitio en su alma. 

Hay quien es rico en presunción, en jactancia, en afectos 
humanos, y hasta que no corta todo eso, 

no es de Dios. Hay que quitarlo todo 
del corazón para poner en él a Dios y 
todo lo creado en el orden de Dios.

Hay quien es rico en preocupacio-
nes y no sabe volcarlas en el corazón 
de Dios y está atormentado. No tiene 
la alegría, la paz y la caridad que son 
del Reino de los Cielos…

Hay quien es rico de los propios 
pecados y los llora y se tortura, en vez 
de quemarlos en la misericordia de 
Dios y mirar hacia delante, amando 
a Dios y al prójimo por el tiempo que 
no ha amado.

1. Mc 10, 17-30; Mt 19, 16-30.

2. Mt 19, 24.
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